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¿Quién fue
Francisco Franco?

Nacido como Francisco Paulino Herme-
negildo Teódulo Franco y Bahamonde Sal-
gado Pardo en Ferrol (ACoruña), se graduó
de la academia militar en la ciudad de Tole-
do. Ala edad de 23 años, por nombramiento
del rey Alfonso XIII, se convirtió en el coman-
dante más joven en el ejército español, por
su desempeño en la guerra de Marruecos.
Se convirtió en general de brigada en el año
1925 por méritos de guerra, siendo el más jo-
ven en toda Europa con esa graduación.
Durante la Segunda República Española, en
1933, tras el triunfo de la derecha en las elec-
ciones, fue ascendido a general de división.
En 1934, durante el periodo de gobierno ra-
dical-cedista, como jefe de Estado Mayor, di-
rigió desde el ministerio de la Guerra, cuyo
ministro era Diego Hidalgo, las operaciones
para reprimir la insurrección obrera de Astu-
rias.
Fue nombrado por la Junta de Defensa Na-
cional Jefe de Estado y autoproclamado Ge-
neralísimo de los ejércitos nacionales de la
zona controlada por los militares sublevados
el 29 de septiembre de 1936. Su gobierno se
orientó inicialmente al triunfo militar sobre la
España republicana, y contó con el apoyo de
dos dictadores fascistas de Europa, Hitler y
Mussolini. Asemejanza de éstos,  Franco
adoptó durante la contienda el título de Caudi-
llo de España.

Detras del aspecto de fragil anciano se escondía el dictador que asesinó a miles de personas

La muerte del dictador
treinta años después

A PESAR DEL TIEMPO TRANSCURRIDO LA FIGURA DEL DICTADOR SIGUE
ENFRENTANDO A SUS SEGUIDORES Y A SUS ENEMIGOS CADAAÑO

La polémica entrevista con Adolf Hitler
Al iniciarse en Europa la Segunda Guerra Mundial, Franco se mostró partidario de la victoria de Adolf Hitler y Benito Mussolini. La entrevista
que tuvo lugar con Hitler en Hendaya, el 23 de octubre de 1940, ha sido motivo de disputas: unas versiones dicen que el dictador alemán le pre-
sionó para que entrase en la nueva contienda, después de la ayuda prestada durante la Guerra Civil, pero que Franco arguyó que España
no estaba en condiciones de entrar de nuevo en guerra. Sin embargo, otras fuentes sostienen que Franco deseaba entrar en la guerra, aun-
que a cambio de ocupar las posiciones francesas en Marruecos, pero que Hitler se negó a pagar este precio para no perjudicar sus relaciones
con el régimen colaboracionista francés de Vichy. En cualquier caso no llegaron a un acuerdo, por lo que España no entró oficialmente en es-
ta guerra.

ace treinta años que el dicta-
dor Francisco Franco murió
en un hospital público llama-
do Residencia General La
Paz.. Con motivo de este
aniversario se han elabora-
do durante el pasado mes
de noviembre muchos docu-

mentales y artículos relacionados con su
vida, su muerte y la situación en la que se
encontraba España en ese momento. Sin
embargo, las muchas crónicas y recuerdos
que ahora se ofrecen con motivo de la efe-
mérides de la muerte de Franco y la subsi-
guiente proclamación de Juan Carlos I co-

H
mo rey, a veces idealizan aquellas fechas,
y en otras ocasiones simplifican el clima so-
cial de aquellos momentos. 
En los años 70 había dos Españas, diferen-
tes a las que se enfrentaron en 1936. Una,
abrumadoramente mayoritaria entre la po-
blación más adulta y menos abrumadora,
pero también mayoritaria, entre la juventud,
que vivía gustosamente en la dictadura;
era conservadora en el sentido literal del
término ya que aspiraba a conservar el
sueldo y la tranquilidad por encima de todo.
El resto de españoles  pertenecían a las
clases menos favorecidas que tenían el
miedo metido en los huesos. Había tam-
bién unos poquitos españoles, militantes de
sindicatos clandestinos, una minoría de uni-
versitarios, muy pocos miles de afiliados a
partidos políticos, unas pequeñas organiza-
ciones católicas, que se tomaban muy en

serio derrocar el tinglado de Franco y su ré-
gimen. Desgraciadamente el franquismo

político se vino abajo por su propio peso,
por su decrepitud, y no por la oposición de
estos pocos.
Como cada año, el día de su muerte mue-
ve a sus seguidores y a sus enemigos.
Franco nunca deja indiferente. Sorprenden-
temente miles de personas conmemoran
en el Valle de los Caídos el 30 aniversario
de la muerte del tirano. La Confederación
de Combatientes celebra un acto emotivo,

La Fundación Nacional Francisco Franco,
como en años anteriores, organiza una 'mi-
sa solemne' en la basílica de Santa Cruz
del Valle de los Caídos, tras la que cantan
el “Cara al Sol” e insultan a los políticos de-
mocráticamente elegidos, y por su parte, la
Falange conmemora en esta fecha exclu-
sivamente la muerte de José Antonio Pri-
mo de Rivera, fallecido también un 20 de
noviembre y celebra otra misa.
Y si sus admiradores se lanzan a la calle,
sus detractores no son menos. La marcha
de la Coordinadora Antifascista reúne ca-
da año a miles de personas. Los manifes-
tantes portan banderas anarquistas y repu-
blicanas, y gritan consignas contra el
fascismo, la Conferencia Episcopal y lalgu-
nos políticos; este año le tocó a la presiden-
ta de la Comunidad de Madrid, Esperanza

Aguirre.
Tanto unos como otros se mueven guiados
por su propia subjetividad y la única capaz
de poner a cada cual en su sitio es la his-
toria, que dictamina quién fue realmente
Francisco Franco, un dicatdor, que some-
tió a un país a cuarenta años de retraso
con respecto al resto del mundo.
Sin embargo, curiosamente, treinta años
después del fallecimiento de Franco, cinco
capitales de provincia exhiben aún estatuas
ecuestres del general, mientras que en Me-
lilla se conserva la única escultura de pie
del caudillo, cuyo recuerdo perdura tam-
bién en bustos, placas y en nombres de va-
rias localidades, calles y plazas. El símbolo
franquista por excelencia en la villa natal de
Franco, El Ferrol, es la estatua de más de
seis metros de altura que durante años pre-
sidió la Plaza de España y que actualmen-
te se encuentra en el exterior del Museo
Naval de Herrerías, dentro del Arsenal Mili-
tar. En un lateral de la fachada principal de
la Academia de Infantería de Toledo se
puede contemplar aún una estatua a caba-
llo del general Franco, al igual que la que
persiste en el patio de la Academia Gene-
ral Militar de Zaragoza. hay otra en Melilla
y en muchos puntos más de España.

El franquismo se vino
abajo con la muerte
del dictador fascista

Seguidores y
enemigos de Franco
se enfrentan por él La dictadura

Concluida la Guerra Civil, el 1 de
abril de 1939, se produjo el exilio
de miles de españoles al extranje-
ro y se desarrolló una amplia polí-
tica de represión sobre los venci-
dos, con fusilamientos,
encarcelamientos y condenas a
trabajos forzados en obras hidráu-
licas como pantanos y canales de
riego, ferrocarriles, construcción
del monumento del Valle de los Ca-
ídos y otros. En 1947, un fraudulen-
to referéndum nacional le ratificó
en la jefatura vitalicia del Estado. El
gobierno de Franco se caracterizó
por la instauración de un régimen
de tipo autoritario y pragmático.
Sólo se permitía "sindicatos verti-
cales" (que unían a patronos y
obreros), y un único partido, Falan-
ge Española Tradicionalista y de
las JONS, constituido por fusión
de Falange Española y el carlismo
y las Juntas de Ofensiva Nacional
Sindicalista (JONS), que se habían
unido a la Falange antes de la gue-
rra. Así, el régimen estaba fundado
en un ideario de ultraderecha, de
confesión católica, basado en una
economía capitalistaFranco trató
de  eliminar cualquier confesión re-
ligiosa  no católica.
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